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Posición Política de Agramóme en la Revolución
P o r  M A R I O  C

G en era lm e n te  se concibe a i G e ­
n e ra l Ignacio  A g ram an te  envuelto  
en u n a  a tm ó sfe ra  de leyenda, em er 
giendo su  fig u ra  a ltiv a  y hero ica  
del fragor de la b a ta lla  como un 
Ayax o un H éctor p ictórico de t e ­
m e ra r ia  audacia . C oncepción que 
h a  oscurecido un  tan to  su o tra  per, 
sonalídad , en la que se alza ta m ­
bién 110 m enos m agnifico  y lleno 
de g randeza defend iendo  con igual 
p restes»  y altivez los principio., po ­
líticos que lo U eyarcn a la R evo­
lución, donde ¡ogró d a rles  c o n te n i­
do real al p lasm arlos en la C ons­
tituc ión  de G uáim aro , que al decir 
de S anguily  «es obra exclusiva de 
Z am b rán a  y A gram onte, que re s ­
p o nd ía  al m ism o esp íritu  que b i ­
n ab a  en aquellos m eetings v pero- 
racionéis. á l idea lism o  cosm opoli­
t a , filan tró p ico  y h u m a n ita r io  que 
se in filtró  en  las venas de, la R e ­
volución desde tem p ran o  para  en - , 
cender en ella como fuego devora- 
do r la ilusión y la quim era».

A gram onte  no es sólo el guerrero , 
es el pi r ra -e s ta n d a rte , el re p re se n ­
ta tiv o  de una. cla.se social que lu ­
cha  por d a r le  un  con ten ido  p ro fu n ­
d a m en te  ind iv idualista  a la R evolu- j 
ción, que era  en realidad  la  sa tu - 1 
ración  que n ecesa riam en te  debía 
dársele  a la  Revolución del 68, co­
rrespond iendo  a su época y sobro 
iodo a la evolución po lítico-econó­
m ica de Cuba.

¿Q ué fu n d am en to , qué ju s tif ic a ­
ción tien e  en tonces la d isp a rid ad  de 
c rite rio  e n tre  A gram onte  y C éspe­
des? ¿No e ra n  los D irecto res del 
m ovim iento  rep re sen ta tiv o s  cle una
m ism a cla.*e social?

Nunca, hem os podido a ce p ta r el 
crite rio  su s ten tad o  por a lgunos e s­
tudiosos de la H isto ria  de C uba, de 
que ello e ra  consecuencia de lo con 
trad ic to rio  de los ca rac te re s  de e s­
ta s  dos g ran d es fig u ras de n u e stra  
H isto ria , n i tam poco  la opin ión de 
que era el p roducto  de un  reg io n a ­
lism o b a s ta n te  vigoroso en  aquella  
época y que en ¿num erables ocasio­
nes fué m otivo de conflictos qus 
p e r ju d ica ro n  g ran d em en te  a la  R e ­
volución.

A unque el reg ionalism o en el c a ­
rá c te r  de am bos Je fe s  le dió no 
poco calo r a  estas d iferen cias, lo 
cie rto  es que la m otivación, la raíz , 
la  causa d e te rm in a n te  fué la  d is ­
t in ta  sign ificación  o m ejo r aún , la 
d ife re n te  posición económ ica en que 
se e n co n trab a n  colocados en  el t a ­
blero de la  sociedad cu b an a  de su 
época cada  u n a  de estas figuras.
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O L O N  D A V I L A
C laro  e s tá  que la ^ R n o n a D ir e c -  ] 

to ra  de la G u e rra  de! 68 p e rtenec ía  
casi exclusivam en te  a la clase de 
cubanos ricos, desv incu lados del ele 
m en tó  popu lar que ven ían  a ser lo 
que h a  llam ado  B unge «superio ri­
d ades d iscordan tes»  o fea  m ovim ien 
tos que no  tienen  a fin id ad  c°n  las 
clases inferiores.

La com posición social d-;> la isla 
estaba p e rfe c ta m en te  p e rfilada  en 
cu an to  a la  sign¡«icación económ i­
ca; enco n trán d o se  en p rim er lugar 
el e lem ento  español que usufruct.ua 
b an el com ercio y la* funcione? b u ­
ro c rá ticas  y políticas. Los cubanos 
dueños de la p rop iedad  ag ra ria  y 
u rb an a  en  sus d is tin to s g rados*de  
categoría  y los esclavos, que ccns- 
litu ia n  la m an o  de obra.

La clase de los cubanos dueños de 
g randes ex tensiones de tie r ra  y e s­
clavos, log raron  con su esfuerzo  pert 
sev eran te  y su capacidad  in d u stria l 
c o n tro la r h  in d u stria  azu care ra , asi 
como la  cría  Y com ercio del g a n a ­
do.

Como se puede colegir, esta  co 
locación de les fac to res  en un  país  ̂
e m in e n te m e n te 'a g r íc o la , exigía de-*.,, 
te rm in an tem e n te  que la clase d u e ­
ñ a  de la ve rd ad era  riqueza t r a t a ­
ra  de in flu ir  al m enos en  la d ire c ­
ción política del país, p a ra  p re se r­
va r y d e sa rro lla r  sus in te reses eco ­
nóm icos g rav em en te  am enazados 
por la absurda ad m in istrac ió n  co­
lon ia l; y que tiene  com o secuela 
el m ovim iento  re fo rm ista  y .su  con- 
s ig u ien te  fracaso  por fa lta  de v i­
sión  de les políticos de la M etrópo 
11, que tuvo como ú n ica  consecuen­
cia a su vez la  p rep arac ió n  y el 
e sta llid o  R evolucionario  de Y ara al 
q u ed ar d e fra u d a d a  toda  e sp e ra n ­
za de  tra n s fo rm a r  p ac ificam en te  el 
sistem a colonial, com puesto  de t r a ­
bas econórñicss, com o A ranceles pro 
h ib ic ion istas, de im puestos excesi­
vos V absurdos que reca ían  funda,- 
m én ta im en  te sobre la riqueza en 
m anos cubanas. De ah i la R evolu­
ción que se lan za  a la  conquista  del 
p 'd e r  político en  defensa de su po­
d e r económ ico, u n ifican d o  asi a m ­
bos fac to res  pa¡-a co n stitu ir  u n a  
firm e y sólida n acionalidad , 

p o r  consecuencia ¡a d irección del 
m ovim iento  revo luc ionario  que a ca ­
baba  de e s ta lla r  e s t a b a  exclusiva­
m en te  en  m anos de esa clase de c u ­
banos ricos dueños de  g randes h a - ,  
d o lid a s  y de la em ergen te  in d u s­
tr ia  azu care ra , p e ro  he aquí que 
esta  clase d irec to ra  carec ía  a su ven
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' de’ hom ogeneidad ai re p re se n t 'á r in -  
' te  reses económico* d istin to s; • pues 

la región o rien ta l, 1#  p rim era  en  
lan zarse  a la lucha  y la  m ás afec- 
ta d a  por el sistem a colonial, e ra  
una  región donde p red o m in ab an  los 
In tereses azucareros, lo que exp li­
ca p e rfec tam en te  que los jefes de 

t ' la  revolución en  esta  p rov incia  e ran  
| -dueños de varios inven ir*  como Agui 

lera , Céspedes, C avada, etc., lo que 
no acontecía  en las o tras  p rov in - 
c as en  que esta  influencia nc  e ra  

r tan  m arcad a , p red o m in an d o  por el 
c o n tra rio  la g an ad e ría  en  que no 
estab an  tan  expuestos sus in te re ­
ses en un cam bio brusco y rad ical, 
del sistom a económ ico; y que la 
m e n 'r  necesidad de esclavos ha-cía 
que debido al corto  n ú m ero  de é s­
tos pud iera  ex istir un  m ayor co n ­
tac to  personal e n tre  ellos y sus due 
ños con la consigu ien te  c o n s id e ra - , 
ción de éstos y el respeto  a fec tu o ­
so de aquéllos. Pero  en  O rien te  el 
p rob lem a era  m otivo de m ayor re ­
flexión, pues su econom ía basada  
en un  sistem a  esc lav ista  su frir ía  un 
colapso de im posible reparación  
pues ni í iq u ie ra  ex istía  el n u m e ra ­
rio su fic ien te  p ara  h acerle  fren te  
a u n a  m ano  de obra com puesta  de, 
h om bres libres.

Ju n to  a esto  tenem os que esta 
m ism a p .s ic ió n  de  d u e ñ 0 de v a ­
rios- ingenios, de g ran d es ex tensio ­
nes de tie rra s  y de cientos de e s ­
clavos le creaba u n a  psicología de 
tip o  feudal, po r lo que su  posición 
en  *1 p a n o ram a  po lítico  fie la  r e ­

volución lo h a c ían  re p re se n ta r  u n a  
tendencia, conservadora , sobre - to ­
do en  c u an to  aU p ro b lem a  esc lav is­
ta  y au n q u e  se puede o b je ta r  que 
C éspedes le díó la lib e rtad  a sus 
esclavos, no es m enos c ie rto  que su  
posición en  cu an to  a la e íd a v itu d  
y a derechos del hom bre, así 
como a  la div isión  de p o deres del 
E stado  y a la sep arac ió n  de éste y 
la Iglesia es b a s tan te  conservador* .

C éspedes no declaró  la abolición 
de la esc lav itud  en n in g ú n  m o ­

m ento , sino  com o ya d ijim os ia  de 
sus esclavos — lo que coloca m uy 
alto  su  nom bre  _  pues los in te reses 
económ icos de su provincia se lo 
im pedía, como lo p rueba  el c?so 

• de no a d m itir  en  las filas de la 
i 'R evolución a esclavos fugados a 

sus dueños.
No quiere decir que estos in te re ­

ses se opusieran, a la lib e rtad  de 
los esclavos todo lo c en tra rlo , pero 
e s tim ab an  que ella  debía ser r e a ­
lizada en una fo rm a  progresiva p a ra  
ev ita r el colapso de su in d u s tr ia  
que ten ía  y tiene una ín tim a co n e" 
xión con la econom ía ag raria .

^  6 Sñ «Sítüs' consideraciones se p u e ­
de C o m p ren d er y ju s tif ic a r  la lucha  
d o c trin a l sosten ida  p '.r  los re p re - 
sen ta tiv o s de estos in te reses p a ra  

. da rle  su con ten ido  a la Revolución 
inyec tándo les su s p rincip ios y t r a ­
tan d o  de p lasm arlos en ¡a que se ­
ria  la C onstitución  de G u á im aro  sa 
tu ra d a  p len am en te  por la ten d e n ­

c i a  del C ent)o . d irig ida  p o r A g rá - .
m onte v Z am b rsn a  decididos cam - 

; peones en defensa  de  les derechos 
■ de] hom bre.

• La posición sosten ida por A g rá ­
m en te  en  los deb a tes  de  la A sam ­
blea d<’ G u á im a r0 es del m ás r a n ­
cio ind iv idua lism o; ten d en cia  que 
m antuvo, f írm e  e in tra n s ig e n te  ya ' 
que la  negación  o lim itac ión  ’ de 
cu a lqu iera  de los d erechos de] hom  
bre lo consideraba com o una a fren  
t-a a la d ign idad  d e  éste  no a d m i­
tiendo  la  m ás m ín im a lim itación  de 
ellos, llevando  a ta l ex trem o  esta 
posición que n iega a  Hobbes y R o u ­
sseau, n 0 considerando  por n ingún  
concepto que ja sociedad sea el pro 
ducto  de un convenio o un  p 3cto 
social como so s ten ían estes a u to ­
res.

El E stado  p ara  él no tiene, no de- 
1>" tener o tra  m isión que la d e fen ­
sa de  los dereohos riel hom bre,

m an ten ien d o  com o observa la 
tesis so s ten id a  p o r S p en cer de  Es.- 
tad o  G en d arm e . A este  respecto  d i­
ce «se h a  dicho que el hom bre  p a ­
ra. v iv ir en  sociedad, ha  ten id o  que 
re n u n c ia r  * u n a  p a r te  de sus d e ­
rechos; lejos de se r asi con tribuye  
con u n a  porción de su  re n ta  y aún  
a veces con su per.io n a a.l so s ten i­
m ien to  del E stado  que debe co n ­
servarlos ín teg ro s que debe fa c i­
l ita r  su  libre ejercicio:».

No se le o cu lta  que la Ubre a c ­
ción del ind iv iduo  puede en d e te r  
m inados pisos  p ro d u c ir un  dañ o  a  
la  sociedad e n te ra , pero estim a  que 
al im pedírsele ese d erecho  »e es­
tá  expuesto  « p roducir m ayores d a ­
ños a la sociedad al lim ita r  la l i­
b re  acción indiv idual,

I-A defensa  que hace  de l^s d e re ­
chos In a lienab les e im p re sc rip ti­
bles del hom bre, es abso lu ta  e in ­
d u b ita d a  así como su  con fian za  en 
la n a tu ra leza  social, del hom bre que 
lo a linea  a la escuela del D erecho  
N a tu ra l, pero inclinándose  a  la 
ten d en cia  del ju r is ta  ho lan d és C»ro. 
ció, n 0 la de Hobbes, que fu n d a b a  
su tesis en la u tilid ad  y el in te rés  
m ie n tra s  que G rocio la localiza en  
el in s tin to  g regario  de] hom bre, que 
lo ¡leva a bu sca r la co m p añ ía  de 
sus sem ejan tes .

S u  concepto  en 'c u a n to  a la d i­
visión de los poderes del Estado, 
es sin  d u d a  de n in g u n a esPecie la 
de M cnte.sq^ieu; considerando  co-



m 0 éste que es im prescind ib le  p a ­
ra la conservación de lcs d e recho i 
del hom bre, que le* tres  poderes 
del Es tía do  fu n c io n en  a rm ó n ic a ­
m ente .

He ahí, él pu n to  causal de la d is ­
crepancia  con Céspedes, de te n d e n ­
cia  abso rben te  5' cen tra lizad o ra .

No es que A gram onte  fu e ra  opues 
to  a la  cen tra lización , la adm ití1? 
com o u n a  necesidad p?ro lim ita d a  
pues si e ra  llevada h as ta  c ie rto  
g rad e  a n u l3 ría  com p le tam en te  al 
ind iv iduo conduciendo  in ev itab le ­
m en te  a la sociedad Por la sen d a  
del absolutism o. N egando a su  vez 
la. descen tra lización  abso lu ta , pues 
e lla  conlleva la  a n a rq u ía  y el d e s­
o rden ; considerando  u n a  posición 
ecléctica que ev ita ra  las consecuen­
cias igu a lm en te  d e sastrosas de una 
u o tra  posición ex trem a .

' M an ten ien d o  e s ta  tesis com ba­
tió  la  proposición de fu  am igo y com 
p añ ero  el M arqués de S a n ta  Lucia, 
en ja C onvención, consisten te  en  la 
c reación  de u n a  C ám ara  especial 
p ara  c ad a  E stad o ; estim an d o  A g ra ­
m o n te  que el s istem a  de tos E s ta ­
dos U ntdos no puede se r aplicado 
a  Cuba, pues la  u n id ad  de é s ta  se 
opone a ello v que lo iónico que 
í-e lo g rarla  sería  a c re ce n ta r  las ren  
cillas y  div isiones provinciales, de 
la que la  revolución debía c u id a r­
se m ucho.

Con la  vida m u n ic ip a l g a ra n ti­
zada p len am en te  p a ra  que <*i p u e ­
blo goce de to d as la s libe rtad es a 
que tien e  derecho  es b a s tan te .

i Qué m en tís  m ás ro tundo  a  sque 
ltog que ven en  la d isc rep an c ia  de 
la Asam blea la in flu en cia  <le un  
se n tim e n ta l regionalism o!

H e a h í a g ran d es rasgos t r a z a ­
d a  Ia posición de A g ram onte  en  
1a. Revolución, lo g rando  c rea r  el 
id eario  político de necesidad im ­
prescindible a to d a  revolución y qus 
influyendo d espués en la conciencia 

■ política de nuestro pueblo  h a r ía  d« 
éste  un  a m a n te  de la  lib e rtad  y !a 
democracia c<imo sím bolo «alvador 
de la dignidad, h u m an a .


